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E
l municipio de Garray 
(Soria) podía presumir 
hasta hace poco de alber-
gar ‘el invernadero de ro-
sas más grande de Euro-
pa’. Sin embargo, llegó el 

desplome de Aleia Roses, la empresa 
que explotaba esas catorce hectáreas 
de flores, y con él un concurso de acree-
dores que puso en jaque a más de dos-
cientos trabajadores. En ese punto y 
hace ya un año, una firma nueva, On-
dara, adquirió toda la compañía. Aun-
que al principio quiso compatibilizar 
las rosas con otros cultivos, entre fe-
brero y abril se decidió a arrancar los 
rosales para centrarse en «el nuevo pro-
yecto»: cannabis medicinal. Este mis-
mo agosto han recibido licencia de la 
Agencia Española del Medicamento 
(Aemps) para cultivar tres hectáreas. 

«Al principio se pensó en compatibi-
lizar las rosas con el cannabis y con otros 
cultivos, pero nos dimos cuenta de que 
era una locura», explica Sara Lamata, 
portavoz de la compañía Ondara. En Es-
paña, compiten con solo otras nueve 

empresas que también han recibido el 
visto bueno para cultivar con fines mé-
dicos o científicos. No obstante, asegu-
ran que si algo han aprendido del fra-
caso de su predecesora es que no deben 
intentar abarcar demasiado. Por eso es 
preferible arriesgarse con un mercado 
que ya conocen bien ellos y Full Moon, 
el fondo estadounidense al que perte-
nece la empresa. Sus potenciales clien-
tes podrían ser farmacéuticas que es-
tén en Alemania o Reino Unido. Si les 
va bien, tratarían de expandirse, pero 
por el momento las 11 hectáreas de in-
vernadero restantes solo recibirán de 
limpieza y mantenimiento. «Usarlas to-
das para el cultivo de cannabis podría 
significar duplicar toda la producción 
de Europa», estima Lamata. 

La empresa Ondara pidió la licencia 
en noviembre del año pasado, pero los 
ritmos de la burocracia han querido que 
no la reciba hasta ahora, tras una audi-
toría y después de demostrar que pue-
de adaptarse a la normativa y a un pro-
cesado en varias fases. Para preparar 
esta etapa previa, se pusieron en movi-
miento unas 30 personas en oficina. El 

resto se mantienen a la espera, en ERTE. 
Desde el sindicato UGT confirman que 
previamente, con el traspaso de nego-
cio, hubo un ERE que afectó a «unas 25 
personas», pero la mayoría aguanta. 
«Había bastante preocupación por par-
te de los trabajadores hasta que han lle-
gado los permisos», concreta Miguel 
Ángel Moldes, miembro de dicha fede-
ración. «Ahora están más tranquilos, 
aunque si el proceso se alarga, volverán 
los nervios», predice.  

Y es que, a pesar de que el calenda-
rio no está claro, en diciembre, cuan-
do expire el ERTE, tanto empresa como 
sindicatos esperan que todos los tra-
bajadores de Aleia hayan podido vol-
ver progresivamente a los invernade-
ros, tras pasar por unos cursos forma-
tivos especializados. 

La alcaldesa de Garray, María José 
Jiménez Las Heras, se muestra tran-
quila y confiada. Asegura que no tie-
nen paro en el municipio soriano, de 
poco más de 700 habitantes. Cuentan 
con industrias que fabrican pienso, em-
butidos o artículos de carpintería. Si 
bien «hay muy poca gente del munici-

Garray, una localidad en Soria de 700 
habitantes, transformará el mayor 
invernadero de rosas de Europa por 
cultivos de THC medicinal. Un negocio 
al alza que tiene luz verde de Sanidad 

El pueblo que 
cambió las 
rosas rojas por 
el cannabis

pio trabajando allí», el empuje de Aleia 
se renueva sin estigmas con Ondara. 
«A la gente le da igual el producto, lo 
que realmente importa son los pues-
tos de trabajo», sostiene. «Garray an-
tes era un referente en rosas y ahora lo 
será en cannabis medicinal», zanja.  

Se buscan especialistas 
Eso sí, el salto que va de regar varieda-
des como la rosa ‘red naomi’ a cuidar 
de los cogollos de marihuana requiere 
reciclaje profesional: en Ondara buscan 
‘growers’. Este término en inglés– de-
signa a jardineros que deben conocer 
«las necesidades de la planta», algo que 
podría abrir la puerta a buscar fuera, 
dado lo escaso de este tipo de carrera 
laboral en la legalidad española.  

Por lo demás, los perfiles profesio-
nales no distan tanto de los que preci-
saba Aleia, con puestos técnicos en re-
lación con el riego o con la coordina-
ción. Con la vista puesta en estos 
cambios están trabajadores como la so-
riana Beatriz Ángela Cabeza, de 45 años, 
una de las primeras mujeres que entró 
en Aleia. Comenzó como peón agríco-
la en el invernadero en 2016, y luego 
pasó a la sección de empaque. Allí cla-
sificaba las flores en función de su ca-
lidad. Aunque su labor era «francamen-
te bonita» y lo que le deparará el nue-
vo puesto es aún una incertidumbre, 
también admite que lo espera con mu-
cha ilusión, con la esperanza de seguir 
en Soria con un contrato indefinido. 
«Tengo ganas de empezar un nuevo pro-
yecto, de que prospere y de que dure 
más de cuatro años», cuenta. 

De ahora en adelante, un nuevo sue-
ño mercantil nace en Garray. Solo que 
esta vez no vendrá envuelto en fragan-
cia de rosas, sino dispuesto a transfor-
mar a la droga más consumida del pla-
neta en una enseña del sector farma-
céutico a nivel internacional.

Cadena de producción de la extinta empresa Aleia Roses // ABC

Los invernaderos de Garray 
centrarán su producción en el 
tetrahidrocannabinol (THC), 
un componente de la mari-
huana. Su cultivo y transfor-
mación necesita licencia 
porque, a diferencia del 
cannabidiol (CBD) que es legal 
para uso externo en España, el 
THC es la sustancia ‘que 
coloca’, pero también aquella 
con mayores propiedades 
terapéuticas.  

Si se consume en exceso 
puede causar alteraciones en la 
memoria o en el estado de 
ánimo y pero también posee 
efectos terapéuticos que es una 
gran ayuda para personas con 
enfermedades crónicas, como 
el párkinson o con algunos 
tipos de cáncer, según la 
Fundación Canna.

¿Qué se extraerá 
exactamente?

LOS INVERNADEROS 
CAMBIAN DE CULTIVO 
En la actualidad, las naves, en pleno 
cambio, se despejan y se preparan a 
fondo para albergar las tres primeras 
hectáreas de cannabis  // ABC

J. P. QUIÑONERO 
CORRESPONSAL EN PARÍS 

Las manifestaciones de protesta con-
tra la política sanitaria de Emmanuel 
Macron y contra el certificado Covid, 
en particular, han tomado un impre-
visto carácter multicultural: ultrana-
cionalistas y musulmanes, extrema 
derecha y negros cohabitan al grito 
de ‘¡Liberemos Francia..!”. 

Durante el sábado se sucedieron 
en toda Francia unas doscientas ma-
nifestaciones de protesta. Numérica-
mente, los anti-Macron y anticertifi-
cados de vacuna no son muy nume-
rosos: entre 200.000 y 300.000 en toda 
Francia. Pero sorprende la continui-
dad del movimiento. Desde hace ocho 
semanas, cada sábado se suceden pa-
cíficas y menos pacíficas manifesta-
ciones contra Macron y contra su po-
lítica sanitaria. Con muchos otros fle-
cos de protesta global. 

Hay manifestaciones de protesta 
de extrema izquierda, populistas de 
distinta obediencia, ultranacionalis-
tas y extrema derecha, enarbolando 
la bandera de Francia, cantando a 
coro el himno nacional, ‘La Marselle-
sa’, para denunciar la «tiranía» de 
Emmanuel Macron. 

En la manifestación parisina coha-
bitaban franceses de muy distinta 
condición. Una señora del equipo di-
rigente, disfrazada de ‘Marianne’, la 
heroína nacional, con gorro frigio, cri-
ticaba agriamente a Macron escucha-
da con interés por una madre musul-
mana, con velo, acompañada de sus 
dos hijos menores. A cincuenta me-
tros de la tribuna presidencial, un 
francés de provincias, nostálgico de 

Donald Trump, discutía de la «tira-
nía macroniana» vociferando contra 
Macron. A unos metros de distancia, 
un joven francés de la Martinica enar-
bolaba una pancarta que decía: «¡Li-
beremos Francia..!». Con la Torre Eiffel 
al fondo, tras el edificio de la Escue-
la Militar, una pareja de jubilados muy 
de la Francia profunda se decían 
«avergonzados» de Macron, enarbo-
lando una bandera nacional.  

Más allá de la protesta contra la 
política sanitaria, se trata, quizá, de 
una revuelta de la Francia profunda 
contra las élites gobernantes, que 
Emmanuel Macron encarna de ma-
nera canónica. Los coronavirus han 
desenterrado un rosario de quejas, 
decepciones y angustias en las que se 
reconocen franceses de la más vario-
pinta sensibilidad, unidos en su có-
lera compartida contra el Gobierno. 

Las protestas de Francia no fueron 
las únicas en Europa contra las me-
didas para contener la pandemia del 
coronavirus. Ayer en Berlín, varios 
miles de personas marcharon a pe-
sar de que la Policía prohibiera nue-
ve manifestaciones al considerar que 
no había garantías de cumplimiento 
de las medidas de higiene y distan-
ciamiento.   

El Tribunal Superior Administra-
tivo de Berlín-Brandeburgo confir-
mó el viernes pasado la prohibición 
de las manifestaciones convocadas 
por movimientos anti-Covid, integra-
dos mayoritariamente por negacio-
nistas y conspiranoicos, en las que se 
esperaban hasta 22.500 participan-
tes. Autorizó únicamente una mani-
festación convocada para el fin de se-
mana con una previsión solo de me-
dio millar de asistentes.

La Francia multicultural se rebela 
contra las medidas anti-Covid
∑ Ultranacionalistas, 

inmigrantes y extrema 
derecha gritan: 
¡Liberemos Francia!

Concentración ayer en París, convocada por el movimiento Los Patriotas  // AFP
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Dos personas murieron tras recibir las 
inyecciones de la vacuna Moderna que 
se encontraban entre los lotes suspen-
didos posteriormente tras el descubri-
miento de contaminantes, dijo el Mi-
nisterio de Salud de Japón. Las vacu-
nas que se retiraron estaban fabricadas 
por la farmacéutica Rovi en España. 

Los hombres, de unos 30 años de 
edad, murieron este mes a los pocos 
días de recibir sus segundas dosis de 

Moderna, dijo el ministerio en un co-
municado. Cada uno recibió una in-
yección de uno de los tres lotes de fa-
bricación suspendidos el jueves. Aún 
se están investigando las causas de la 
muerte. 

Japón suspendió el uso de 1,63 mi-
llones de dosis de Moderna enviadas 
a 863 centros de vacunación de todo 
el país, más de una semana después 
de que el distribuidor nacional, Take-
da Pharmaceutical, recibiera informes 

sobre contaminantes en algunos via-
les. «En este momento, no tenemos 
ninguna evidencia de que estas muer-
tes sean causadas por la vacuna Mo-
derna Covid-19», dijeron las dos com-
pañías farmacéuticas. «Es importan-
te llevar a cabo una investigación 
formal para determinar si hay alguna 
conexión». El Gobierno nipón asegu-
ra que no se han identificado proble-
mas de seguridad o eficacia y que la 
suspensión de los tres lotes de Moder-
na se hizo por mera precaución. 

Fumie Sakamoto, directora de con-
trol de infecciones del Hospital Inter-
nacional St. Luke de Tokio, también 
pidió que no se establezca una rela-
ción entre las inyecciones y las muer-
tes registradas.

Japón investiga dos muertes en 
vacunados con lotes de Rovi

DE LA VACUNA DE MODERNA
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